
CUESTIONES EN TORNO A LA MISA

La Misa de Cristo en el Cenáculo
(Continuación.)

ODO estaba en su sitio. Crepita­
ban los candelabros recién en­
cendidos, y las sombras de los 

discípulos se movían en 1-os muros proyectadas 
por una lumbre amarillenta y débil. Era la no­
che del Jueves de la gran semana. Las calles'de 
la ciudad santa henean de gen té; pero Jesús 
había querido buscar el silencio íntimo de aquel 
amplio salón, que iba a ser el primer templo 
cristiano. Un silencio agorero, una honda emo­
ción, un'amargo presentimiento sobrecogían los
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ánimos. Durante las últimas horas el Maestro 
había hablado con una -gravedad, con una in­
sistencia, con una violencia mayores que min­
ea. Ahora empezó con estas palabras solemnes, 
que revelaban en El 'un inmenso deseo, un plan 
largamente meditado, de ser hecho Hostia de 
redención y pascua de amor para todos los su­
yos: «Ardientemente he deseado comer esta 
Pascua con vosotros antes de morir.» Era' aque­
lla la ocasión más solemne de 5sq vida, la hora 
tnás codiciada de su. corazón. Habló luego de la
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